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queproporcionaba(más satisfactoriasdesdeel punto de vista filosófico),
sino también a sus aplicacionesprácticase incluso (como ocurrió en
Inglaterra) al hecho de que sus discusionesno implicabanlas nefastas
consecuencíasde las disputasteológicas.En resumen aunquela ciencia
no se impuso a la religión, ocupó un lugar cada vez más importantey
resultócadavez másatrayenteparalos intelectuales(en detrimentode la
teología).

Por último, el profesorKoenisbergeranalizael marcoen quese desen-
vuelvela actividadculturaldela época.centrándoseen el casoconcretode
Italia. Al relacionarcada forma sociopolítica(las repúblicasurbanas,las
pequeñascortesy las grandescapitales)con unaetapadel desarrollocul-
tural (Renacimiento,Manierismoy Barroco),el autorhacealgo másque
efectuarun repasode las distintascondicionesen quese desenvuelvenlos
«virtuosí». Resaltael desplazamientode los centrosculturaleshacia las
grandesurbes,coincidiendocon el fenómenode la urbanizacióny la apa-
rición de las grandescapitalesmetropolitanas.Pero,antetodo, al evaluar
la incidencia de las distintas formaspolíticasen el estiloe incluso en la
orientaciónde la creacióncultural hacia distintasactividades.Koenisber-
ger nosestáhablandodelas relacionesentreelpodery la culturadentrode
unasociedaddeterminada.El diálogoentrepolíticos y virtuososse produ-
ce así en mediode un complejoentramadode acontecimientosde la más
diversaíndole.

En definitiva, los modelosdinámicospropuestospor Koenisbergerno
tienenotro fin quesuscitarla polémicay la reflexión,contribuyendoasía
enriquecernuestravisión de unade lasetapasmáscomplejasde la Histo-
ria.

MilagrosaROMERO SAMPER

GíI~SEY. R. E.: Le roi nc meurtjamais.Lesohséquavrovales dansla Francede
la RenaissancePréfacede FranQoisFuret,Flammarion.París.1987.

El 14 de mayode 1610. uno de los ireinta díasquehanhechoa Francia,
segúnquiereunaconocidaeditorial. FranQoisRavaillacacabóde un golpe
decuchillo conlavida del rey EnriqueIV de Navarra.Comose sabe,para
explicarlas consecuenciasde estehechoy de esta jornada.RolandMous-
nierescribiósu famoso,LassassinatdHenri IV(Gallimard, París.1964), sir-
vténdosedel magnicidio tiranicidaparatratarel procesode afirmaciónde
la monarquíaabsolutaen cl siglo XVII: éxito del absolutismoque.conclu-
ye elautor,vendríaa «sauverl’indépendancedela Franceet les libertésde
l’Europe. aceroitrele territoire franyais, imposeraux Fran~aisles transfor-
mationsnécessaíres»(página270).

Peroel caminoelegidopor Mottsnicrparahablarde una y otra cosas.
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aunquesea el másfrecuentado,no es el único posible.Diez añosantesde
la aparicióndeestaobra ya clásica.Ralph E. Gieseyhacíaquelos sucesos
de mayo de 1610 jugaranun papelimportanteen el desarrolloargumental
de la tesisquepresentabaen la Universidadde California sobre¡‘he royal
funeralceremonyin RenaissanceFrance, y queseríapublicadaseisañosmás
tarde.Aquel día, segúnel Mercurefran~ois Sillery encontróa María de
Médicis saliendode la sala en la que se hallabadepositadoel cadáver:
cuandola reinaviuda anuncióal cancillerla muertedel monarca,Sillery
respondiósin alteraciónalguna: «VostreMajestém’excusera,les Rois ne
meurentpoint en France».

Con la obra queahorase traduceal francés,estediscípuloamericano
de Ernst Kantorowicz—cuyo Kings twa bodies también serátraducidoal
francésenbreve,una vez quese ha editadoen Paríssu Kaiser Friedriciz der
Zweite—pretendedar sentidoal enigmaquese escondetras la ilogicidad
de semejantefrase,en el fondo un tópicoqueya JeanBodin habíarecogi-
do en sus Sir livres de la République

Si suemblemáticomaestrohabíapretendidonadamenosquehistoriar
la estructurade la teologíapolítica medieval.R. E. Giesey pretendehacer
algo menosambiciosoen principiocomoes la historia de unaceremonia
—en estecasode las exequiasfuneralesde Los reyesdeFranciaentre 1422
(CarlosVI) y 1610 (Enrique IV). Pesea esta aparentereducciónde objeti-
vos, los resultadosson sumamentebrillantesy partiendode la exposición
de losdiferentesepisodiosdel ritual se llega,en último término,a tratardel
poder real en Franciaentrelos valois y los borbones.

MásaJláde destacarsimplementequelo visible encierraun valor polí-
tico. Gieseyen esteLe roi ncmeurtjamais seocupade la simbologíaconsti-
tucionalde la alta EdadModernay suselementosdebaseson, obviamen-
te, losestudiosy lascategoríasqueelemigradoKantorowiczhabíacanoni-
zadoa partir de su análisisde los juristasingleses.Parte,por tanto,de la
afortunadaidea de los dos cuerposdel rey, el natural/físicoy el místico!
metafísico,y de la consecuenciadirectade estaconcepciónquees posible
hallaren la necesidaddedistinguir entrela personadel rey y su dignidad.

Se describenminuciosamentelos ritos funerariosde los reyesde Fran-
cía enel períodoarribamencionadohastallegara las grandesexequiasdel
siglo XVI en las cualesel procesoritual alcanzasu mayorcomplejidad.
Segúnesto,entrela muertedel rey y la consagraciónde suherederomedia
un lapsocronológicode variosdíaso semanas,quees lo que se tardaen
prepararel cadáverparasu entierro en Saint Denis.

Duranteestetiempo.el herederoempiezasu laborde gobiernocomen-
zandoa firmar susprimerasdecisiones,pero se halla oculto y no se deja
ver en público hastaque se produceel entierro de su antecesormomento
trasel que se producesu sacréy le son entregadoslos izonneurs, las insig-
nIasdelpoderporel Parlamentode París.Sólo entonceses consideradoel
nuevorey. es decir,es allí, una vez quese ha procedidoa la inhumacion.
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cuandosucuerpomortal se reviste de la dignidad real. Lo máscuriosode
estaceremoniaes que,mientrasel sucesorya ha empezadoa gobernaren
secreto,laCortese encuentrareunidaen torno a unaefigie querepresenta
al rey queha muertoy queesta imagenes la queostentalos atributosdel
poder recibiendoel servicio de honrasque estaríareservadoal príncipe.

Por tanto,en la Franciarenacentistala realezanuncaestabavacantey
nuncahabíadosreyes,pues,paraelcasode las sucesiones,se habíacrea-
do lo queRalph E. Gieseycalifica de interregno ceremonia!

Sin embargo,el magnicidio de Ravaillac vino a cambiareste orden
simbólico-constitucional,ya que la reinaviuda María hizo queel lit dejus-
tice desuhijo se celebrarael día siguiente.convirtiéndosepúblicamente—

no ya en asuntosde Gobiernotan sólo— en el rey Luis XIII. aunquelas
exequiasrealesdesupadreno seibana producirhastaunassemanasmás
tarde.Desaparecíaasí la necesidaddegarantizarsimbólicamentela conti-
nuidadde la realezaconla sorprendenteceremoniade la efigie.

Pero,comodecíamos,en este Le roy ncmeunjamaisGieseyno se con-
forma condescribirlos curiososy alambicadosritos funerariosdel Rena-
cimiento. sino queextraeconclusionesde importanciaconstitucional.La
primerade las quequeremosdestacaraquí es quela existenciade las efi-
giesseríaunamanerade restarleimportanciaa la circunstanciasucesoria
comoúnico fundamentodela realezadel quevienea ser nuevorey y. con-
siguientemente.un refuerzodel carácterauguralde unacoronaciónen la
queera el Parlamentode París—que encarnabala justicia— la instancia
que revestíade la dignidadreal al nuevosoberano.

La segundaconclusiónquedestacaremosno es otra queseñalarquela
desapariciónde las efigies está relacionadaconla apropiaciónpor parte
del rey de todoslos atributosde la monarquía,quedeja de ser abstracta
como dignidady setransformaen unaentidadmáspersonal.La efigie es
sustituidapor otrossímbolosque. comoel del fénix nuevorey que renace
de las propiascenizasdel rey muerto,ya no hablande la dignidadcomo
unaentidadabstracta.

FernandoJesúsBOUZA ALVAREZ

B) HISTORIA DE ESPANA

MARAvALL. J. A.: La literatura picarescadesdela historia social (siglosXVI y
XVII), Taurus.Madrid, 1986. p. 800.

Nosencontramosanteunade las últimasobrasdel profesorMaravalí.
en la queabordael estudiopormenorizadode uno de los prototiposmás
significativosde la literaturade los siglosXVI y XVII: la figura del pícaro,
típica sobretodode un siglo XVII en francadecadencia.Es unafigura des-


